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Número 282 del Compendio del Catecismo: 

¿Cómo está Jesucristo presente en la Eucaristía? 

«Jesucristo está presente en la Eucaristía de modo único e incomparable. Está 
presente, en efecto, de modo verdadero, real y sustancial: con su Cuerpo y con su 
Sangre, con su Alma y su Divinidad. Cristo todo entero, Dios y hombre, está 
presente en ella de manera sacramental, es decir, bajo las especies eucarísticas 
del pan y del vino». 

 

Sabemos que Jesús nos prometió: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo». Esta promesa Jesús la está cumpliendo, y son muchas, diversas, múltiples 
las maneras en las que Jesús cumple esa presencia. Jesús está presente en su 
palabra; Jesús está presente también en la asamblea cristiana —Él nos dijo: «Donde 
dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos»—. Igual que 
también dijo: «El que acoge la palabra, a mí me acoge». 

Está presente en su palabra; está presente en la asamblea litúrgica; está presente de 
una manera muy especial en los pobres, en los sufrientes, porque: «tuve hambre y me 
disteis de comer», y cuándo lo hicimos, «cada vez que lo hicisteis con uno de estos, 
conmigo lo hicisteis». Jesús está presente en los que están siendo perseguidos: 
«¿Quién eres tú, Jesús?»; «Saulo, Yo soy Jesús a quien tú persigues». Esos que tú 
persigues son Jesús; esos pobres son Jesús. Jesús está presente en la asamblea 
cristiana, son distintas formas de presencia. 

En los sacramentos también hay una forma especial de presencia de Jesús; Jesús que 
actúa, es Jesús actuando en los sacramentos. Pero entre todos los sacramentos hay 
uno, que es el de la Eucaristía, que tiene una presencia especial y que destaca 
singularmente entre el resto de los sacramentos. En los demás sacramentos Jesús 
actúa, pero es que en la Eucaristía está presente de una manera en la que no está 
presente en el resto de los sacramentos. Luego, digamos, es una presencia singular. 

Obviamente no hay que contraponer las formas de presencia de Jesús; todas ellas se 
suman. No hay que contraponerlas, pero la forma más singular y más elevada es la 
eucarística. Por eso se le llama «presencia real», no en el sentido exclusivo como si las 
otras no fuesen reales —también son reales las otras—, pero se dice la presencia real 
por excelencia, por excelencia. Y por eso se dice que está «sustancialmente presente». 
Ese término, «sustancialmente presente», pues no lo utilizamos para decir que está 
presente en los pobres o para decir que está presente en la asamblea cristiana, no; allí 
no está sustancialmente presente. Lo está en la Eucaristía. 



Supone este tipo de presencia una acción sobrenatural del Espíritu Santo. San 
Ambrosio —sabéis que fue espiritualmente quien dio a luz, la conversión de San 
Agustín—, San Ambrosio dice: 

«Estemos bien persuadidos de que esto no es lo que la naturaleza ha producido, sino lo 
que la bendición ha consagrado». 

Se está refiriendo a la Eucaristía. 

«Y de que la fuerza de la bendición supera a la de la naturaleza, porque por la 
bendición la naturaleza misma resulta cambiada». 

El pan y el vino son cambiados por la bendición, por la consagración. 

«La palabra de Cristo, que pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no podría cambiar 
las cosas existentes en lo que no era todavía? Porque no es menos dar a las cosas su 
naturaleza primera que cambiársela». 

Igual que Dios creó de la nada, ¿no podía ahora también hacer que lo que es pan y vino 
cambie su sustancia, cambie su naturaleza y pase a ser Cuerpo y Sangre de Jesús? 
Pero fijaos con qué términos habla San Ambrosio. 

Bueno, y entonces creemos que el poder de Dios interviene en ese momento de la 
Eucaristía. Aquel que creó de la nada es capaz ahora de cambiarlo, cambiar la 
sustancia de ese pan y de ese vino y convertirlos en Cuerpo y Sangre de Jesús. ¿Qué 
tipo de presencia tiene Jesús ahí? Pues, sin duda, lo que se subraya es que es el 
Cristo, todo Cristo el que está ahí presente. Por eso se dice que es su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad. Es la manera de decir: a ver, Cuerpo y Sangre es el cuerpo de 
Jesucristo, pero el Alma también; porque el ser humano tiene cuerpo y alma. Jesús era 
persona divina, pero se encarnó en la naturaleza humana que tenía cuerpo y alma, con 
lo cual es Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. También la naturaleza divina está 
presente. Todo Cristo —Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad— está presente en la 
Eucaristía. El Cristo entero, Dios y hombre verdadero, bajo las especies del pan y el 
vino, bajo la apariencia de pan y vino está presente. 

Como veis, esta es la forma suprema;  una forma, podríamos decir, que no es una 
referencia espiritual, no es una referencia a un simbolismo o un significado. No, no 
superan los simbolismos y significados para hablar de una —como se dice en este 
punto del catecismo— presencia que es llamada verdadera, real y sustancial. 

 


